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IMPRESIONES DE UN APRENDIZ DE PEREGRINO  
 

(Viaje por el Valle de la Jara y las Sierras de los Ibores) 

 

 

 Son las ocho de una mañana luminosa del mes de julio cuando emprendo el viaje hacia 

Oropesa donde he de encontrarme con mi amigo y maestro en las artes del senderismo y buen 

conocedor de la región, Antonio Dávila. 

 

 Ya hace unas fechas que Antonio me había invitado a hacer el viaje con motivo de la 

visita del Presidente de la Asamblea de Extremadura al pueblo de Carrascalejo (Cáceres), con 

el fin de inaugurar una residencia de ancianos. Nuestro interés principal en este acto oficial y 

protocolario era entrevistarnos con el Presidente de la Junta de Extremadura para exponerle 

nuestros proyectos sobre los Caminos Reales a Guadalupe, trabajos de apertura y divulgación 

que la Asociación de Amigos del Camino Real de Guadalupe, miembro de la FAECAM, 

viene realizando a pie de campo desde hace más de tres años, entrevista que no pudimos 

realizar pues el Presidente no hizo acto de presencia, quizás, señalamos nosotros, para no 

quitarle protagonismo al recién nombrado Presidente de la Asamblea don Fernando Manzano 

Pedrera. 

 

 Pero realmente, nuestra visita a la Alta Extremadura tenía otra vertiente mucho más 

interesante,  como era el visitar personalmente un nuevo trazado del antiguo Camino a 

Guadalupe que parte desde el mismo Puente del Arzobispo y que coincide actualmente con el 

trazado del nuevo proyecto Tajo Vivo y que desde Albarracín llega hasta Lisboa. 

 

 Hace ya mucho tiempo que el círculo solar ha remontado el vuelo sobre el horizonte 

madrileño que ahora el viajero, por el espejo retrovisor, va viendo alejarse a sus espaldas 

mientras el raudo automóvil se incorpora a la numerosa caravana de la carretera principal, por 

donde huyen como posesos los habitantes de gran ciudad a la búsqueda del tan ansiado 

descanso de los tres d²as del ñPuente de Santiagoò. Una vez que hemos pasado los pol²gonos 

del cinturón industrial de las ciudades dormitorios de Madrid, el campo nuevamente nos 

ofrece su inmaculado esplendor. La siega de los cereales se hace todavía visible, pues sobre 

los rastrojos se apilan las alpacas de paja e, incluso, sobre algunos campos de labor no se han 

recogido todavía, seguramente por falta de tiempo en un año de abundante cosecha. 

 

 El viajero va pensando en cómo la ciudad aletarga o borra del ánimo del ciudadano toda 

referencia a la naturaleza y se complace en observar pequeños pero magníficos detalles que 

ésta nos ofrece a cada momento, siempre que seamos capaces de abrir nuestra alma: el vuelo 

majestuoso de los milanos, el puesto de observación de caza sobre los postes de la luz del 

cernícalo plumilla o del águila culebrera, el vuelo raudo de una pareja de tórtolas, la 

abundante colonia de cigüeñas blancas que a estas horas de la mañana ya están cazando en las 

charcas y humedales, la deliciosa estampa de una punta de reses retintas resguardadas al 

frescor de una amplia y frondosa encina. 

 

 Todo es belleza en la naturaleza para quien sepa buscarla. Sobre los dominantes colores 

ocres de los campos recien segados, se dibuja la amplia y bien cuidada dehesa, donde se alzan 

soberbias y soberanas las encinas y alcornoques que hacen de estos paisajes toledanos un 

referente de los campos extremeños que vamos a visitar más adelante. 
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 El viajero conoce muy bien esta carretera y, siempre que la transita, marca puntos de 

referencias, seguramente como ejercicio de entretenimiento o, más certeramente, para ir 

midiendo la distancia que le separa de la tierra extremeña. Por eso, cuando  sobre el horizonte 

ve dibujarse las almenas de la Casa-fuerte de Maqueda, sabe que tiene ganado un buen trecho. 

Es una pena que la falta de tiempo de los viajeros y la carretera de circunvalación hayan 

alejado tanto tan hermosa población. Maqueda tiene sus orígenes árabes y se dice que su 

mismo nombre significa ñfijoò, ñestableò, ñplaza fuerteò como bien se¶alan en la distancia los 

muros de su Casa palacio, llamada Castillo de la Vela. La población fue conquistada por 

Alfonso VI en 1083. Fue cabeza de la Comunidad de Villa y Tierra de Maqueda en la 

Extremadura castellana. En el 1177 sería donada a la Orden de Calatrava por Alfonso VII. 

Carlos I crearía el Ducado de Maqueda en 1530 a favor de Diego de Cárdenas, comendador 

mayor de León, y de Teresa Enríquez ñLa loca del Sacramentoò. 

Al viajero le gustaría conocer mejor la historia de nuestro país, así como visitar tantos 

pueblos y ciudades, que, como Maqueda, guardan la memoria de otros tiempos en los que 

España era una nación respetada y temida en todo el mundo. Hoy no hay tiempo para ello y el 

coche sigue la bien asfaltada carretera camino de otro punto de referencia: Talavera de la reina, 

capital económica y de servicio de una amplia comarca que abarca la parte occidental de 

Toledo, el sur de Ćvila y el nordeste de Extremadura, comarcas conocidas como ñantiguas 

tierras de Talaveraò.  

Señalar, ya que nuestro objetivo en este viaje es abrir los caminos al Santuario de la 

patrona de Extremadura, Guadalupe, que durante muchos años el Monasterio también formaba 

parte de dichas tierras. 

La antigua Talábriga de los vetones es hoy en día la ciudad más poblada de la provincia 

de Toledo, capital incluida, estando ubicada entre los ríos Alberche y Tajo que hacen que sus 

campos sean ubérrimos en producción hortofrutícola. Su mayor riqueza desde hace siglos es la 

cerámica, cuyas mejores muestras las podemos contemplar en el Monasterio del Escorial, por 

orden expresa del rey Felipe II. También la carretera actual ha determinado que el viajero no 

pueda entrar, como hace pocos años, por tan importante ciudad y, al paso del vehículo, 

solamente la pueda contemplar desde la distancia. Pero sí podemos disfrutar con la visión de 

las aguas del río Alberche, en cuyo pantano han florecido, como si de hongos de tratasen, las 

nuevas urbanizaciones de fines de semana que desde Madrid, Toledo y pueblos colindantes, 

tienen a sus aguas como parte del descanso semanal y estival. Cerca de sus orillas, entre 

campos de verdes pastos, los ñpicaderosò de caballos completan la riqueza paisaj²stica y 

turística de esta hermosa ciudad. Cuando divisamos el mercado de ganados en el denominado 

polígono de Torre de hierro, sabemos que hemos dejado atrás una de las  ciudades más 

interesantes de Castilla la Mancha. Tiempo habrá para visitarla de nuevo sin las prisas que hoy 

acucian al viajero.  

El tercer punto de referencia y punto de encuentro con Antonio Dávila en el Castillo del 

Conde de Oropesa, hoy Parador Nacional. Difícil es señalar en cuatro líneas lo que necesita de 

horas y estudios completos para poder dejar pergeñado, aunque sea someramente, la historia de 

tan soberbio conjunto histórico. Recuerdo que hace ya muchos años, cuando todavía no se 

había declarado el castillo como Parador Nacional, tuve ocasión por primera vez de entrar entre 

sus muros y admirar la belleza de sus construcciones. Desde entonces, siempre que vuelvo de 

Extremadura y aunque sólo sea para tomar un café o un aperitivo, entro en la ciudad y atravieso 

la puerta fortificada del recinto para, desde el corredor del restaurante, disfrutar de la belleza de 

su patio y de sus torres, donde destaca la central o torre del homenaje. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Alfonso_VI_de_Le%C3%B3n_y_Castilla
http://es.wikipedia.org/wiki/Extremadura_castellana
http://es.wikipedia.org/wiki/Orden_de_Calatrava
http://es.wikipedia.org/wiki/Alfonso_VII
http://es.wikipedia.org/wiki/Carlos_I_de_Espa%C3%B1a
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Diego_de_C%C3%A1rdenas&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/Teresa_Enr%C3%ADquez
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Muchas son las versiones conocidas para explicar el origen del nombre de Oropesa. Yo 

me quedo con la de la leyenda, que a la postre es la que predomina en el escudo de la ciudad: 

cuenta la leyenda, y por lo tanto la más fiable (o más bella), que los moros tenía cautiva una 

doncella para cuyo rescate los templarios tuvieron que pagar su peso en oro, y de aquí Pesa 

oro, Oro pesa. Tan arraigada se encuentra esta historia que en el propio escudo de Oropesa se 

encuentra una doncella sosteniendo una balanza para determinar su peso. 

A estas horas del día (nueve de la mañana), el sol alancea y refulge sobre las piedras 

medievales del castillo dándole una pátina dorada que conmueve los ánimos del viajero. Pocos 

minutos más tarde, mientras todavía con la boca abierta por la emoción contemplo extasiado 

los torreones almenados construidos en pura piedra berroqueña, hace su aparición el coche 

ñtodo terrenoò del infatigable Antonio D§vila, el ñPeregrinoò. Como es temprano, me dice, 

vamos a comenzar tomando un café con porras en el bar Serrano, que ya de por sí sería buen 

aliciente para visitar, aunque fuera por unos minutos, la ciudad. Buen comienzo para tan 

prometedor día. 

Pero Antonio es ñculo inquietoò y desea darme a conocer, antes de llegar al destino 

ñoficialò de nuestro viaje, los nuevos caminos peregrinos que desea caminemos durante tres 

días de septiembre, desde Puente del Arzobispo hasta Guadalupe, caminando por el Valle de la 

Jara, siguiendo por las montañas de la comarca de los Ibores, para alcanzar, una vez entrados 

por los valles de las Villuercas nuestro destino, que no es otro que el Santuario de la Patrona de 

Extremadura: la Virgen de Guadalupe. Con estas expectativas, ñcabalgandoò en el 

imperecedero ñtodo terrenoò que ya es referencia obligada de los peregrinos, salimos hacia 

Puente del Arzobispo, cabecera del nuevo trazado que pensamos recorrer. 

Nuevamente me dejo enamorar por los campos toledanos. La carretera serpentea por 

entre hermosas y bien atendidas dehesas donde la reina sigue siendo la totémica encina. Los 

campos de labor están agostados a estas alturas tan avanzadas del verano, pero ello no es óbice 

para que los pastos sean abundantes y numeroso ganado vacuno deambulen por entre los 

encinares. Más cerca de la carretera, un rebaño de cabras ramonea las ramas bajas de los 

árboles y dan un punto de variedad al paisaje conforme nos acercamos a la población, que ya 

divisamos a nuestro frente. 

Yo no dejo de admirarme de mi acompañante. No solamente conoce todos y cada unos 

de los caminos, cañadas, montes y ríos de la zona, sino que también conoce y es conocido por 

la gente de  cualquier lugar por el que pasemos. Cuando cruzamos una plaza del pueblo, saluda 

desde el coche a un grupo de paisanos que, a estas horas del día, toman café a la puerta del 

establecimiento, aparca y me presenta a los contertulios. Uno de ellos es el ex ï alcalde del 

pueblo de Puente del Arzobispo,  ahora Concejal y Diputado provincial, con el que 

compartimos charla y con el que quedamos citados en Carrascalejo, para recibir al Presidente 

de la Asamblea de Extremadura. 

El Puente del Arzobispo es uno de los términos territoriales más pequeños de España, 

pues su término municipal sólo alcanza  menos de un kilómetro cuadrado, aunque junto con 

Talavera, constituyen las dos poblaciones alfareras más importante de la región, 

distinguiéndose ésta por sus decorados de tonalidades verdes, frente a los azules de Talavera. 

También vamos a recoger, en breves líneas, la historia y la leyenda de su nacimiento 

como núcleo poblacional, porque me parece muy hermosa, siendo Antonio Dávila el encargado 

de volvérmela a recordar, la segunda: La población fue fundada por el arzobispo de Toledo, 

Pedro Tenorio en la segunda mitad del siglo XIV. El arzobispo era propietario de la vecina 

Alcolea de Tajo, con un amplio término municipal. Dentro de ese término era necesario cruzar 

el Tajo para ir al Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe.  

http://es.wikipedia.org/wiki/Caballeros_Templarios
http://es.wikipedia.org/wiki/Alcolea_de_Tajo
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Anteriormente se utilizaban endebles barcas causando frecuentes accidentes. Por ello, 

Pedro Tenorio mandó construir un gran puente para salvar el río. El arzobispo deseaba que una 

villa vigilara la construcción y de ahí el nacimiento del pueblo.  

Dice la leyenda que el arzobispo Tenorio era muy aficionado a la pesca en el río Tajo y 

que un día, con los nervios a flor de piel por motivos de una buena captura, perdió el anillo 

arzobispal que llevaba en el dedo de su mano derecha. Tan importante símbolo de su poder no 

podía dejar el arzobispo que se perdiera, por lo que prometió a sus vasallos de los distintos 

pueblos ribereños del río Tajo, que le venían solicitando la construcción de un puente que les 

facilitara el paso del ganado de una orilla a la otra, la construcción del puente junto al pueblo 

de aquel que le encontrara tan codiciada como importante muestra de su poder. Un día, un 

pescador que no era de la zona capturó un gran barbo que fue adquirido por los dueños de la 

ñVentaò que hab²a cerca de la zona de captura, lugar en donde gustaba de comer el glot·n y 

sibarita  arzobispo. Su sorpresa fue grande cuando al trinchar el sabroso pescado, entre sus 

sabrosas carnes apareció el preciado anillo, por lo que el prelado tuvo que cumplir su promesa 

y levantar el puente que hoy lleva su nombre en el lugar de la captura. 

Naturalmente que la historia es muy otra y que el señor arzobispo, con una buena visión 

comercial, levantó el famoso puente para cobrar los diezmos a los numerosos pastores y 

peregrinos que desde todos los puntos de Castilla atravesaban sus tierras camino de Guadalupe 

y que no tenían más remedio que pasar sobre el Tajo por el camino que él había trazado. 

Historia o leyenda, la majestuosidad de El Puente del Arzobispo se alza firme sobre las 

aguas del río Tajo y bajo sus amplios arcos vuelan una de las colonias más importantes de 

vencejos o aviones de toda España, protegida por los naturalistas y digna de verse en esta 

radiante mañana en la que el sol espejea sobre las limpias aguas del río. 

 

Y aquí empieza la parte más importante y peregrina del viaje por los caminos semi 

desconocidos. 

Antonio Dávila tiene prisas por darme a conocer el nuevo camino que arranca a la 

derecha, una vez que hemos atravesado el puente y que ha sido marcado por estacas bien 

visibles para dirigir a la senderistas del nuevo proyecto del Camino Natural del Tajo, GR-113, 

que con tanta ansiedad esperan los naturales de estos pueblos para así poder incrementar los 
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recursos turísticos de la comarca. El camino rural, ya lo hemos apuntado anteriormente, 

coincide en un buen trecho con los caminos de los peregrinos a Guadalupe, que estos 

momentos, Antonio y quien esto escribe, quieren ojear de cara a la peregrinación de 

septiembre. Es un camino de herraduras, aunque la destreza del conductor haga posible que el 

ñtodoterrenoò, acostumbrado a otras numerosas haza¶as viajeras, lo recorra con bastante 

facilidad. 

Todo es naturaleza a  nuestro alrededor. Nada perturba la paz de unos campos que 

descansan de las labores de la reciente primavera. Los rastrojos encañan y sirven de comida a 

la abundante caza menor que por un lado y otro del camino nos sorprenden. Centenarias 

encinas sin podar cubren amplios espacios de labor y sirven, estamos seguros, de refugio a 

animales de mayor peso y alzada. Las hozadas de los jabalíes en una zona más fresca  y umbría 

del terreno me reafirman en mis lucubraciones. Sobre un alto y límpido cielo de un azul 

topacio, el vuelo de los milanos a la caza de una presa hacen idílicos estos parajes.  

 

El coche ronronea monocorde por entre las encinas y algunas jaras que comienzan a 

verse por el camino. De pronto, una valla de una finca privada cortando el paso del vehículo 

pone a guardia al atrevido conductor. Cuando nos acercamos más a ella, entre los lamentos de 

mi guía, nos damos cuenta que entre juncos y zarzamoras, el camino sigue girado a la 

izquierda. No importa la dificultad, ni el visible declive del terreno, ni la angostura que desde el 

coche se divisa. El conductor pone proa hacia el mismo yé el coche se inclina cabeceando 

sobre una trampa del camino que no hemos podido ver. La máquina, triunfadora de mil batallas 

camineras, esta vez ha metido el morro del motor en un arroyuelo invisible, donde aparece un 

tubo de cemento de conducción de sus aguas y le inclina de tal manera que las ruedas traseras 

se levantan del suelo más de cincuenta centímetros. Estamos encallados, dicho en términos 

marineros. No hay posibilidad de dar marcha atrás y Antonio comprueba que estamos a punto 

de volcar lateralmente            

 Yo, más pesimista, compruebo que no hay nada que hacer más que regresar al pueblo 

caminando y solicitar ayuda en estos solitarios parajes. Antonio, mucho más acostumbrado a 

estos inconvenientes y con muchas experiencias como éstas a su espalda no altera su ánimo, 

coge el móvil y con su media sonrisa me explica: ñvamos a poner a trabajar a la Morenitaò. 

Al otro lado del teléfono, el ex ï alcalde de El Puente del Arzobispo que hace unos minutos 

hemos saludados será nuestro salvador mandándonos un camión de protección civil que saque 

nuestro vehículo de la trampa.  
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No hay prisas, aunque nos esperen para el acto oficial. Frente a un problema, más que 

lamentaciones, soluciones, parece pensar mi acompañante y amigo. La Virgen está para eso, 

dice Antonio, para ayudar a los peregrinos y esta vez no será distinto. Yo me tranquilizo y 

salimos al encuentro del vehículo rescatador paseando por los intransitables caminos de 

herraduras. Es el momento de relajarnos, de admirar en todo su esplendor los campos con su 

brava arrogancia, casi indomables. Las encinas nos dan cobijo con su sobra y desde sus copas 

nos saluda el zureo de las tórtolas en sus arrullos de amor. Media hora más tarde, según lo 

prometido, un ruido de motor rompe la calma de los viajeros y nos señala la llegada del auxilio 

prometido. 

¡Ya lo creo que la Morenita hizo su trabajo! ¿Alguien lo dudaba? La potente grúa del 

auxilio pone fuera de su trampa al todoterreno que ñmilagrosamenteò no ha sufrido percance 

alguno aún después de ver el lastimoso estado de sus ruedas delanteras metidas en la trampa. 

Antonio levanta orgulloso la cabeza, como si a un padre le dicen que su hijo ha aprobado la 

carrera tan deseada, se despide agradecido de nuestro protector regalándole una buena botella 

de vino que saca de nadie sabe dónde, y emprendemos la marcha, esta vez regresando a la vieja 

carretera, no sea que el diablo nos la juegue de nuevo. Hemos salvado una situación bastante 

peliaguda.  

La carretera nos abre paso hasta Carrascalejo, donde a las once está señalado el 

comienzo del acto oficial de la inauguración del complejo para la tercera edad. Antonio, 

completamente ajeno ya al percance anterior me va señalando los distintos tramos del Camino 

peregrino hasta llegar al citado pueblo, final de la primera jornada de la próxima excursión por 

estas tierras camino de Guadalupe. 

Confieso que no me gustan los actos oficiales y que siempre he sentido la impresión de 

ser considerado un delincuente, siempre rodeado por guardaespaldas, policías municipales, 

guardia civil, más toda la parafernalia que acompaña el desplazamiento de las autoridades. 

Como Presidente de la Federación he tenido que asistir a muchos actos oficiales y siempre he 

sentido la  misma sensación de vacío. Es lo que le estoy contando a mi compañero cuando 

alcanzamos las primeras casas del pueblo de Carrascalejo. Sin embargo, tengo que confesar 

que algo nuevo está pasando.  
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En todo el trayecto por la carretera que cruza el pueblo no encontramos ningún tipo de 

protección, más que dos policías municipales que se encargan, más que la de la protección de 

tan importantes autoridades, de orientar los numerosos coches que vamos entrando en el pueblo 

para dirigirnos y orientarnos hacia los aparcamientos preparados para la ocasión. 

 

Falta mucho tiempo para el comienzo del acto y nos acercamos a ñlos chozosò, lugar 

donde dormiremos en septiembre. Es la segunda vez que me encuentro estas construcciones en 

lugares de esparcimiento y turismo en Extremadura. La primera vez, para sorpresa mía fue en 

el pueblo de Jerte, en que tuve la ocasión de disfrutar de su bien pensada armonización de cara 

el turismo que desea un acomodo rural. Naturalmente sólo el exterior tiene algo de semejanza 

con los chozos de pastores y carboneros de las sierras extremeñas de principios del siglo XX. 

Hoy por el contrario, respetando la silueta de aquellos humildísimos aposentos construidos con 

retamas y ramas de jara, son lujosos habitáculos acondicionados para el turista más exigente, 

construidos, como puedo ver exteriormente a base de lajas de pizarra o de cuarcitas, tan 

comunes en estas sierras del interior de los Ibores. 

Volvemos a unirnos a los cientos de curiosos que aguardan la salida de las autoridades 

de la reunión mantenida con el Alcalde del lugar en los salones del Ayuntamiento y, la 

comitiva, bajo un sol implacable que no sabe de ceremonias ni de compromisos oficiales, 

desfila hacia el cercano edificio que van a inaugurar y en donde, tan perdidas y desoladas como 

nosotros, esperan sentadas las personas mayores que ya tienen plaza en la residencia. Hacemos 

acto de presencia, saludamos a las autoridades regionales y municipales y, con la mirada, nos 

decimos que aquello no era para nosotros. Cuando el Padre Ángel va a dar comienzo a la Santa 

Misa en la nueva residencia, con los salones completamente abarrotados de un público curioso 

y expectante frente al acontecimiento, nos despedimos para seguir nuestro camino por los 

bellos contornos cacereños. Antes de coger nuevamente el coche, Antonio me invita a tomar 

una cerveza en el bar de la piscina municipal, frente a cuyos árboles exteriores le habíamos 

dejado aparcado.  

No pasan ni cinco minutos cuando aparecen muchas de las autoridades y ex autoridades 

municipales de los pueblos de la comarca, que como nosotros, no aguantan la bullanga y el 

fiesteo del acontecimiento. Es el momento de la charla amiga, de las preguntas interesadas por 

mi parte sobre las últimas elecciones municipales que han barrido de representantes socialistas 

los pueblos del Valle de la Jara.  
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Entre bromas y maledicencias por una y otra parte, es el momento de salir hacia 

Navatrasierra, pueblo perteneciente también a la comarca de la Jara, a once kilómetros de 

Carrascalejo y lugar donde Antonio Dávila tiene raíces paternas y de otro amigo que nos espera 

en aquel lugar, Antonio Trialaso, éste verato, de Villanueva de la Vera pero integrado en 

Navatrasierra por lazos conyugales. La carretera se va adentrando en parajes más abruptos 

delimitándolos la sierra de Altamira y la sierra del Hospital del Obispo que ya forman parte de 

las Villuercas, de las que más adelante hablaremos con más detenimiento.  

 

Subiendo el puerto de Arrebatacapas, donde nos paramos frente al templete a la Virgen 

de Guadalupe que lo corona y junto a la alta cruz que han instalado los caminantes del grupo 

denominado pomposamente ñLos Legionarios de Cristoò. 

La arboleda se va haciendo más espesa conforme nos adentramos en terrenos pizarrosos 

y a las habituales carrascas y alcornoques se van sumando los primeros robles de la sierra, así 

como alisos y madroñeras (madroñas, que diría Trialaso), que pintan a lo lejos un paisaje de 

ensueño. Numerosos cerros y profundos valles, por donde corren numerosos riachuelos forman 

los maravillosos valles por donde discurren los ríos Gualija y Guadarranque que le dan sus 

nombres; los helechos, esparcidos por todo el contorno, nos señalan el frescor de su abundante 

humedad en los suelos. 

Al llegar a su pueblo, Antonio respira como queriendo ensanchar sus ya de por sí 

amplios pulmones; el coche sabe el camino de memoria y nos introduce en un callejón donde a 

la umbría de amplios y tupidos sauces se encuentra el bar donde nos espera Trialaso tomándose 

una cerveza con un aperitivo de queso de la tierra que nos hace babear de lujuria. Todo es paz y 

sosiego en estos lugares, hoy de descanso, para tantos ciudadanos que se marcharon a Madrid 

en busca de otros remedios con que salir de la pobreza de los años 60 del pasado siglo.  

Antonio Trialaso quiere que tomemos un buen vino en su ñpiscinaò, que es una antigua 

era a las afuera del pueblo donde han construido una casita, la han adornado de abundante 

vegetación y al frente de la cual tienen efectivamente la piscina. Sentado en el porche de la 

casa campera, tomando un buen vino acompañado de sabrosas viandas de la tierra, observo la 

totalidad del pueblo en el que llama la atención su bien conservado caserío, totalmente alejado 

de la idea de los humildes pueblos del interior cacereños. Sobre el caserío, un empinado 
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promontorio arbolado que termina en unas altísimas agujas de cuarcitas, da sombra a las 

construcciones y al paisaje. Es el ñRisco Pelaoò, lugar, me dice Trialaso y su cu¶ado, los dos 

Maestros nacionales, donde en la guerra civil se atrincheraron los rojos, mientras las nacionales 

le bombardeaban durante el día.  

Eso sí, en los anocheceres, los mismos que eran enemigos irreconciliables durante la 

jornada de sol, se intercambiaban tabaco y comida hermanadamente. Cosas de esta España 

nuestra. 

 

Pero hay que marcharse; las mujeres se enfadan porque nos han preparado la comida y 

no es bueno que se les enfríe. Volvemos al pueblo y saludamos a la familia de los dos 

Antonios: suegros y mujer de Trialaso y hermana y cuñado de Dávila, en cuya fresca y 

agradable casa nos tienen preparada la mesa. ¿Qué voy a decir de tan agradables personas que 

se vuelcan en agradar al hermano pero también al amigo? Agradecimientos por vuestra amistad 

y por vuestra agradable charla que me hace recordar otros tiempos ya tan lejanos de mi tierra 

pacense. 
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Quieren que descansemos la siesta. ¡Qué cosas dicen! Antonio está deseando llevarme 

por otros lugares para mí desconocidos y para él tan queridos, al llamado Hospital de Obispo. 

El camino está bien asfaltado aunque caminemos a muchos metros de altura y la carretera está 

completamente enmarcada en un paisaje de abundantísimas madroñeras, fornidos robles, 

centenarios castaños y abundantísima arboleda autóctona que hacen las delicias de los viajeros. 

En un lugar indeterminado, pero bellísimo, al que llaman los Horcones, nos espera el 

automóvil de Trialaso. Es un lugar de descanso en las intrincadas sierras, que muchos 

habitantes del lugar conocen perfectamente, ya que hay mesas preparadas para las meriendas 

de verano. Es el lugar, me dicen ambos, en donde bajo la sombra de un centenario aliso se 

maduró la idea de constituir la Asociación de Amigos del Camino Real de Guadalupe. Dos 

riachuelos se une en el lugar paradisíaco en donde en nuestro paseo hasta el lugar donde se 

encuentra un viejo y oculto puente que favorecía el paso en la antigüedad de los peregrinos, los 

ciervos se dejan ver sin que el miedo los sobresalte. Una de las mesas está ocupada por un 

matrimonio de mediana edad, nacidos en la tierra, de Madrigalejo,  pero residentes en 

Barcelona, con los que ñpegamos la hebraò.                       

 Bajamos andando por la carretera, bajo un abovedado techo de tupidas ramas. Los 

robles se han hecho gigantescos; los alisos, como el que tiene en la fotografía, necesitan 

muchos brazos para estrecharlo. Los durillos se entremezclan con centenarios castaños; 

nuevamente, los helechos se agigantan y se entremezclan con las abundantes y bien provistas 

de espinas zarzamoras. Pero no es ésto lo que mis amigos quieren enseñarme. El tesoro de 

estos bosques está en un árbol autóctono y casi desconocido denominado ñLoroò. Trialaso me 

lo enseña con orgullo y casi con veneración. Es de la familia de las lauros (laurel) y, 

efectivamente, destaca por su belleza, donaire y limpieza de sus ojas ojivaladas. Les agradezco 

el detalle del descubrimiento.    

 

 

   
 

 

Nuevamente a los coches y carretera adelante, hasta que nuevamente Trialaso aparca en 

una umbría al borde de la carretera. Hay una fuente manantial a la que nos acercamos sedientos 

por tantas horas de viajes. El agua es un regalo del cielo por su frescor.  
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A unos metros de la fuente, arranca un camino de tierra con una cancela abierta. A 

pocos pasos, un viejo edificio hoy reconstruido en parte nos señala lo que fue hace siglos el 

famoso Hospital del Obispo, seguramente lugar donde se atendían los cansancios de los 

peregrinos a Guadalupe.  

 

Nos acercamos a verlo y para mi asombro, Antonio Dávila llama a la cancela en la que 

aparece un buen señor que nos abre la puerta metálica de la finca. Son amigos y viejos 

conocidos. Por su ropa, desenfadada y de trabajo, me hace creer que pueda ser un guardian de 

la finca. Nada más alejado. En un catedrático de arqueología cacereño que ha decidido 

recupera parte del viejo complejo para su uso particular y que orgulloso nos lo enseña a los 

asombrados viajeros.        

 
    

El matrimonio (ahora se ha incorporado la esposa, que me dice Antonio que es 

licenciada en química y profesora en un instituto de Cáceres), agradabilísimo, nos cuenta las 

historia de la recuperación, los trabajos realizados y la dicha de sentirse dueños de tan vetusto 

edificio. Nos despedimos de ellos, también de Trialaso que vuelve a Navatrasierra, y decidimos 

seguir nuestro camino por los valles y sierra de la comarca. 
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      A unos cientos de metros de la fuente, por lo tanto del hospital, frente a una cancela 

metálica donde un letrero de la Junta de Extremadura señala la prohibición de pasar, Antonio 

Dávila me solicita baje del automóvil y abra la cancela. Ante mis dudas, sonriendo, me indica 

que no hay problema y que tenemos permiso para ello. Estamos al comienzo del camino que 

nos llevará al pico más alto de la comarca, el monte Carbonero, donde se encuentra un 

observatorio del servicio forestal contraincendios, habitado día y noche por un guarda forestal. 

 

Un camino, bastante bien conservado dentro de su rudeza en donde un letrero marca del 

desnivel del mismo (18 %), nos conducirá entre frondosos bosques y rañas de cuarcita, hasta el 

mismo pico del empinado monte. El guarda forestal, Juanjo, un joven fornido y acostumbrado a 

la soledad de estos montes nos recibe obsequiosamente. Por lo menos, pienso yo, serán unos 

minutos de conversación que alivien un poco su soledad. En lo más alto de la sierra, una 

cuidada plataforma acristalada donde destaca la antena de comunicaciones, es el sitio ideal para 

divisar muchos kilómetros a la redonda. La calima hace que el paisaje se vea un poco borroso, 

pero no es obstáculo para contemplar tanta belleza. Desde lo alto podemos contemplar todo el 

camino que llevamos recorrido: El Valle de la Jara, donde destacan los numerosos pueblos que 

lo forman, el puerto de Arrebatacapas, las antenas de las Villuercas donde está el Monasterio 

de Guadalupe, los valles y picos que forman su atormentada orografía, donde se divisan los 

espejos del pantano de Valdecañas. Aún más lejos, la central nuclear de Almaraz y las sierras 

de la provincia de Badajoz, por donde discurre el río Guadiana.  

 

Todo parece al alcance de la mano desde este privilegiado punto de observación. Todo 

es verde de los bosques y  grises de sus montes deformados por las tensiones del terreno. 

 

 
 

Juanjo, el guarda, es muy amable y conversa amigablemente con nosotros. Yo que soy 

reacio a la soledad y desde luego a este abandono cerca del fin del mundo y tocando las nubes, 

le pido me cuente algunas anécdotas de su curiosa profesión. Me mira extrañado y me comenta 

que nada es extraño en estos parajes donde reinan las águilas y los buitres negros. Por las 

mañanas, me dice, esto es un hervidero de vida animal en su diaria búsqueda del sustento. 

Ciervos, zorros, liebres y demás animales tienen aquí su hábitat natural y pocos peligros, por lo 

que se acercan confiados a quienes no son sus enemigos: los guardas. Sí me comenta, más en 

serio que en broma, sus inquietudes frente a las tormentas que de vez en vez se hacen dueñas 

del monte. Sus ojos se agrandan relatándome su última experiencia, cuando tres tormentas 

venidas de tres puntos cardinales diferentes le tuvieron en jaque durante toda la noche.  



13 
 

Las nubes, cuenta, estaban por encima, por debajo y pegadas a los cristales de la pecera 

de observación, como si de una manta negra se tratase. Los rayos, a estas alturas, alteran al más 

valiente de los mortales, y los truenos, sin dar descanso a los oídos, llegan a perturbar los 

ánimos y obligan a bajarse del puesto de observación y buscar el refugio del coche, unos 

metros más abajo. Yo miro de nuevo el escenario y valoro el relato del voluntarioso guarda. Y 

pienso: ¡no el refugio del coche, es que me hago  corriendo de miedo los kilómetros hasta la 

carretera más rápidos que una libre! ¡Dios mío, que hombres, y que oficios! 

 

Subiendo, y ahora bajando por el angosto camino, he observado algo que me ha 

llamado poderosamente la atención: Antonio le llama las pedreras, anchas lenguas de enorme 

piedras de cuarcita que durante siglos han venido desprendiéndose desde lo alto de las 

monta¶as y que forman lo que podr²amos llamar un ñr²o secoò, que ahora tan cerca de nosotros 

nos informan de su dimensión y de los millones de toneladas de piedra que lo forman. Es un 

espectáculo digno de verse y, aunque muy numeroso en estas sierras, tienen una magnificencia 

que asombra al espectador. Si a eso unimos que estos ríos de piedras están encajonados entre 

frondosos bosques de robles, el espectáculo es para verlo y no contarlo. 

 

Hemos bajado de nuevo a la altura de la fuente donde hace unas horas estuvimos 

bebiendo sus frescas aguas y hemos cogido el camino de herradura que se abre frete al Hospital 

del Obispo. Me dejo llevar ya sin sorpresas por este aventurero amigo conocedor al dedillo que 

caminos y cañadas de cada una de las sierras de su comarca.  

 

 

 
 

 

Vamos camino de Castañar de Ibor. El automóvil levanta una espesa nube de polvo de 

arcilla que se cuela por cualquier rendija haciendo que el pelo blanco de mi compañero vaya 

tomando un color de fuego. Se lo digo y ríe complacido como un niño ante la broma. El 

camino es largo, e incluso algo cansino  por entre este abundante bosque de castaños y robles. 

Tan sólo las numerosas pedreras que se desgajan desde lo más alto de las sierras y que han 

tenido que ser desplazadas para hacer los caminos por donde pasamos, llaman la atención del 

complacido viajero. Cuando ya no espera más que polvo y montes, en una curva casi invisible, 

aparece la carretera que nos llevará hasta el pueblo de Castañar de Ibor donde se encuentra una 

hermosa Cueva que puede visitarse en determinadas fechas del año, siempre guiadas por 

expertos guías que la cuidan con mucho esmero.  
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Pero no es la cueva, ya por mí conocida, ni el posible descanso del pueblo tomando una 

fresca cerveza que recupere nuestras fuerzas nuestro destino. Antonio tiene todavía otra 

sorpresa que regalarme en este completo viaje por tierras cacereñas.  

 

Me cuenta que me va a ense¶ar los famosos ñcasta¶os de calabazasò, nombre que llama 

mi atención, que desconozco completamente y que me dice el experto guía son una maravilla 

digna de verse. Nuevamente el coche se adentra en un camino de tierra también marcado por 

los postes que señalan el Geoparque de las Villuercas, Ibóres y Jara,  El camino ha sido movido 

por retroexcavadoras y el polvo rojo de la arcilla se mastica aún dentro del coche. Antonio está 

al margen de estas molestias y sigue explicándome las bellezas del paisaje. Un amplio rebaño 

de cabras se nos cruza ramoneando los hierbajos por el perverso camino de tierra. A unos 

kilómetros de la entrada del pueblo, en una amplia plataforma que recorre un arroyuelo, 

gigantescos, sobrenaturales, destacan unos  castaños centenarios que tiene la peculiaridad de 

tener sobre sus cortezas como extraños forúnculos que dan origen a su nombre: castaños de 

calabazas. 

 

Nos acercamos al letrero que señala sus peculiaridades para saber que solamente hay 

diecisiete gigantescos castaños de calabaza, alguno de ellos con más de 700 años de antigüedad 

y más de ocho metros de circunferencia, siendo su altura de más de treinta metros. Una 

frondosa cúpula y unas ramas fuera de las medidas normales hacen que nos sintamos muy 

pequeños ante lo que generosamente la naturaleza nos ofrece gratuitamente. Los frondosos y 

viejos castaños están protegidos y forman parte del ya mencionado proyecto del geoparque, 

como una de las visitas más señaladas de esta parte de la sierra de los Ibores.  

 

Esperamos y deseamos que el hombre sepa respetar lo que tantos años ha tardado en 

hacerse para deleite de nuestros ojos. 

 

Ya todo está visto en este viaje. Los dos viajeros se sienten cansados y deciden regresar 

por una buena carretera hacia Oropesa.   
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La pequeñez del hombre frente a la naturaleza            

 

 Nuevamente sentados en la galería del Parador Nacional y mientras tomamos unas 

cervecitas bien frescas, con los ojos recreándose en los hermosos edificios fuera de murallas 

sobre el horizonte, la Compañía de los Jesuitas y la Iglesia parroquial de Santiago, la ropa y el 

pelo llenos de tierra roja, Antonio, incansable sigue trabajando en el proyecto de los caminos.  

 

Ha acordado una cita con otro ñcaminanteò para comenzar el camino de Guadalupe que 

viene por las sierras de Ávila. Y yo, cansado pero contento, agradecido al amigo que tan 

buenos momentos me ha hecho pasar, les escucho mientras mis ojos y mi mente se embelesan 

nuevamente mirando el bello panorama de las torres del Castillo de los Condes de Oropesa. 

 

Seguro que habrá nuevos viajes y que yo, torpemente, pasaré las experiencias vividas al 

papel por si algún alma caritativa quiera leerlas antes de emprender ellos mismos estos viajes a 

las entrañas de la espiritualidad de Extremadura: el Santuario de la Virgen de Guadalupe.       

 

En el Camino Real a 23 de Julio de 2011.     


